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DEÉCIMOTERCER DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO 

 Ciclo “B”. 

 

Monición de entrada  

Lector. Bienvenidos a su parroquia Nuestra Señora del Perpetuo Socorro. 
Reunidos para celebrar la resurrección de Jesús y para encontrarnos como 
miembros de esta comunidad parroquial, presentamos, también, nuestro 
deseo sincero de fortalecer nuestro compromiso como discípulos 
misioneros. Con alegría y con fe, celebremos esta fiesta.  

 

RITOS INICIALES 

S/. En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo.  

Todos: Amén.  

S/. El Dios de la vida, que ha resucitado a Jesucristo, rompiendo las ataduras 
de la muerte, esté con todos ustedes. 

Todos.  Y con tu espíritu. 

 

Acto penitencial 

S/: Hermanos: El Señor, que nos invita a la mesa de la Palabra y de la 
Eucaristía, nos llama ahora a la conversión. Reconozcamos, pues, que 
somos pecadores e invoquemos con esperanza la misericordia de Dios. 

Todos: Yo confieso…  

S/. Dios todopoderoso tenga misericordia de nosotros, perdone nuestros 
pecados y nos lleve a la vida eterna. 

Todos: Amén.  
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Gloria  

Gloria a Dios en el cielo, y en la tierra paz a los hombres que ama el Señor. 
Por tu inmensa gloria te alabamos, te bendecimos, te adoramos, te 
glorificamos, te damos gracias, Señor Dios, Rey celestial, Dios Padre 
todopoderoso. Señor, Hijo único, Jesucristo, Señor Dios, Cordero de Dios, 
Hijo del Padre; Tú que quitas el pecado del mundo, ten piedad de nosotros; 
Tú que quitas el pecado del mundo, atiende nuestra súplica; Tú que estás 
sentado a la derecha del Padre, ten piedad de nosotros. Porque sólo Tú eres 
Santo, sólo Tú Señor, sólo Tú Altísimo, Jesucristo, con el Espíritu Santo en 
la gloria de Dios Padre. Amén. 

 

Oración Colecta 

S/. Oh, Dios, que por la gracia de la adopción has querido hacernos hijos de 
la luz, concédenos que no nos veamos envueltos por las tinieblas del error, 
sino que nos mantengamos siempre en el esplendor de la verdad. Por 
nuestros Señor Jesucristo, tu Hijo que vive y reina en unidad con el Espíritu 
Santo y es Dios por los siglos de los siglos. Amén 

 

LITURGIA DE LA PALABRA 

Lector. Las lecturas de hoy nos instruyen cómo Dios es amigo de la vida. 
Es el Dios de la inmortalidad, que nos llama a compartir fe y los bienes, el 
que se ha revelado como Señor de la vida en Jesucristo. Dispongamos todo 
nuestro ser para escuchar atentos esta Buena noticia que la liturgia nos 
trae en este domingo. 

Lectura del libro de la Sabiduría 1, 13-15; 2, 23-24 

Dios no hizo la muerte ni goza destruyendo los vivientes. Todo lo creó para 
que subsistiera; las criaturas del mundo son saludables: no hay en ellas 
veneno de muerte, ni el abismo impera en la tierra. Porque la justicia es 
inmortal. 

Dios creó al hombre para la inmortalidad y lo hizo a imagen de su propio 
ser; pero la muerte entró en el mundo por la envidia del diablo; y los de su 
partido pasarán por ella. Palabra de Dios. 

Todos: Te alabamos, Señor. 
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Salmo responsorial 29 

R. Te ensalzaré, Señor, porque me has librado. 

Te ensalzaré, Señor, porque me has librado y no has dejado que mis 
enemigos se rían de mí. Señor, sacaste mi vida del abismo, 
me hiciste revivir cuando bajaba a la fosa.  

R. Te ensalzaré, Señor, porque me has librado. 

Tañan para el Señor, fieles suyos, den gracias a su nombre santo; su cólera 
dura un instante; su bondad, de por vida; al atardecer nos visita el llanto; 
por la mañana, el júbilo.  

R. Te ensalzaré, Señor, porque me has librado. 

Escucha, Señor, y ten piedad de mí; Señor, socórreme. Cambiaste mi luto 
en danzas. Señor, Dios mío, te daré gracias por siempre.  

R. Te ensalzaré, Señor, porque me has librado. 

 

Lectura de la segunda carta del apóstol san Pablo a los Corintios 8, 7. 
9. 13-15 

Hermanos: Ya que sobresalen en todo: en la fe, en la palabra, en el 
conocimiento, en el empeño y en el cariño que nos tienen, distínganse 
también ahora por su generosidad. Porque ya saben lo generoso que fue 
nuestro Señor Jesucristo: siendo rico, se hizo pobre por ustedes para 
enriquecerlos con su pobreza. 

Pues no se trata de aliviar a otros, pasando ustedes estrecheces; se trata de 
igualar. En el momento actual, su abundancia remedia la falta que ellos 
tienen; y un día, la abundancia de ellos remediará su carencia; así habrá 
igualdad. 

Es lo que dice la Escritura: «Al que recogía mucho no le sobraba; y al que 
recogía poco no le faltaba». Palabra de Dios. 

Todos: Te alabamos, Señor. 

 

 Lectura del santo evangelio según san Marcos 5, 21-43 

En aquel tiempo, Jesús atravesó de nuevo en barca a la otra orilla, se le 
reunió mucha gente a su alrededor, y se quedó junto al lago. Se acercó un 
jefe de la sinagoga, que se llamaba Jairo, y, al verlo, se echó a sus pies, 
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rogándole con insistencia: «Mi niña está en las últimas; ven, pon las manos 
sobre ella, para que se cure y viva». Jesús se fue con él, acompañado de 
mucha gente que lo apretujaba. 

Había una mujer que padecía flujos de sangre desde hacía doce años. 
Muchos médicos la habían sometido a toda clase de tratamientos, y se había 
gastado en eso toda su fortuna; pero, en vez de mejorar, se había puesto 
peor. Oyó hablar de Jesús y, acercándose por detrás, entre la gente, le tocó 
el manto, pensando que con sólo tocarle el vestido curaría. 

Inmediatamente se secó la fuente de sus hemorragias, y notó que su cuerpo 
estaba curado. Jesús, notando que había salido fuerza de él, se volvió en 
seguida, en medio de la gente, preguntando: «¿Quién me ha tocado el 
manto?». 

Los discípulos le contestaron: «Ves cómo te apretuja la gente y preguntas 
"¿Quién me ha tocado?"». 

Él seguía mirando alrededor, para ver quién había sido. La mujer se acercó 
asustada y temblorosa, al comprender lo que había pasado, se le echó a los 
pies y le confesó todo. Él le dijo: «Hija, tu fe te ha curado. Vete en paz y 
con salud». 

Todavía estaba hablando, cuando llegaron de casa del jefe de la sinagoga 
para decirle: «Tu hija se ha muerto. ¿Para qué molestar más al maestro?». 

Jesús alcanzó a oír lo que hablaban y le dijo al jefe de la sinagoga: «No 
temas; basta que tengas fe». 

No permitió que lo acompañara nadie, más que Pedro, Santiago y Juan, el 
hermano de Santiago. Llegaron a casa del jefe de la sinagoga y encontró el 
alboroto de los que lloraban y se lamentaban a gritos. Entró y les dijo: «¿Qué 
estrépito y qué lloros son éstos? La niña no está muerta, está dormida». 

Se reían de él. Pero él los echó fuera a todos y, con el padre y la madre de 
la niña y sus acompañantes, entró donde estaba la niña, la cogió de la mano 
y dijo: «Talitha qumi» (que significa: «Contigo hablo, niña, levántate»). 

La niña se puso en pie inmediatamente y echó a andar; tenía doce años. Y 
se quedaron viendo visiones. Les insistió en que nadie se enterase; y les dijo 
que dieran de comer a la niña. Palabra del Señor. 

Todos: Gloria a ti, Señor, Jesús. 
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Profesión de fe 

Creo en Dios Padre, Todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra. Y en 
Jesucristo, su único Hijo, Nuestro Señor, que fue concebido por obra y 
gracia del Espíritu Santo, nació de Santa María virgen, padeció bajo el poder 
de Poncio Pilato, fue crucificado, muerto y sepultado, descendió a los 
infiernos, al tercer día resucitó entre los muertos, subió a los cielos y está 
sentado a la derecha de Dios Padre, Todopoderoso. Desde allí ha de venir a 
juzgar a vivos y a muertos. Creo en el Espíritu Santo, la Santa Iglesia 
Católica, la comunión de los santos, el perdón de los pecados, la 
resurrección de la carne y la vida eterna. Amén. 

 

Oración comunitaria 

S/. Con la fe que nos ha renacido de la Palabra que hoy hemos escuchado, 
elevemos confiados nuestras plegarias al Señor. Digamos: 

Digamos todos: Señor, escucha nuestra oración. 

1. Por la Santa Iglesia de Dios, para que sepa guiar a sus hijos al 
encuentro con Cristo, sea animadora de la fe, y dé siempre testimonio 
de fidelidad a Cristo Redentor. Oremos. 

2. Por los gobernantes de las naciones más poderosas y desarrolladas, 
para que compartan también sus bienes con los países más 
necesitados. Oremos. 

3. Por los que sufren, especialmente los enfermos de nuestra comunidad 
parroquial, para que la Palabra que hoy hemos escuchado incremente 
en ellos la fe y puedan ser sanados de sus enfermedades físicas y 
espirituales. Oremos. 

4. Por todos nosotros aquí reunidos, para que recibamos la gracia de 
acrecentar nuestra fe y permitir que Dios obre en nuestra vida. Oremos. 

S/. Padre bueno, estas intenciones y las que tenemos en nuestro corazón te 
las presentamos por Cristo nuestro Señor. Amén. 
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LITURGIA DE LA EUCARISTÍA 

 

Presentación del pan 

Bendito seas, Señor, Dios del universo, por este pan, fruto de la tierra y del 
trabajo del hombre, que recibimos de tu generosidad y ahora te 
presentamos; Él será para nosotros pan de vida. 

Todos: Bendito seas por siempre, Señor 

Presentación del vino 

Bendito seas Señor, Dios del universo por este vino, fruto de la vid y del 
trabajo del hombre, que recibimos de tu generosidad y ahora te presentamos, 
Él será para nosotros bebida de salvación. 

Todos: Bendito seas por siempre, Señor 

S/. Oremos, hermanos, para que este sacrificio mío y de ustedes, sea 
agradable a Dios Padre todopoderoso. 

Todos: El Señor reciba de tus manos este sacrificio, para alabanza y 
gloria de su nombre, para nuestro bien y el de toda su santa Iglesia. 

 

Oración sobre las Ofrendas 

S/. Oh, Dios, que bondadosamente realizas el fruto de tus misterios, concede 
que nuestro servicio sea digno del sacrificio que celebramos.  Por Jesucristo 
nuestro Señor. Amén. 

 

Prefacio Común VII 

S/. El Señor esté con ustedes. 
Todos. Y con tu espíritu. 
S/. Levantemos el corazón. 
Todos. Lo tenemos levantado hacia el Señor. 
S/. Demos gracias al Señor, nuestro Dios. 
Todos. Es justo y necesario. 

En verdad es justo darte gracias, Señor, Padre santo, Dios de la alianza y de 
la paz. Tú llamaste a Abraham y le mandaste salir de su tierra, para 
constituirlo padre de todas las naciones. Tú suscitaste a Moisés para librar 
a tu pueblo y guiarlos a la tierra de promisión. 
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En la etapa final de la historia, enviaste a tu propio Hijo, como huésped y 
peregrino en medio nuestro, para redimirnos del pecado y de la muerte, y 
derramaste el Espíritu, para hacer de todas las naciones un solo pueblo 
nuevo, que tiene como meta, tu reino, como estado, la libertad de tus hijos, 
como ley, el precepto del amor. 

Por estos dones de tu benevolencia, unidos a los ángeles y a los santos, 
cantamos con gozo el himno de tu gloria: Santo, santo, santo… 

 

Plegaria Eucarística II 

Santo eres en verdad, Señor, fuente de toda santidad; por eso te pedimos 
que santifiques estos dones con la efusión de tu Espíritu, de manera que 
sean para nosotros Cuerpo y ✠ Sangre de Jesucristo, nuestro Señor. 

Todos: santifica nuestra ofrenda, Señor. 

El cual, cuando iba a ser entregado a su Pasión, voluntariamente aceptada, 
tomó pan, dándote gracias, lo partió y lo dio a sus discípulos, diciendo:  

TOMEN Y COMAN TODOS DE ÉL, PORQUE ÉSTO ES MI CUERPO 
QUE SERÁ ENTREGADO POR USTEDES. 

Del mismo modo, acabada la cena, tomó el cáliz dando gracias te bendijo, 
y lo dio a sus discípulos diciendo: 

TOMEN Y BEBAN TODOS DE ÉL, PORQUE ÉSTE ES EL CÁLIZ DE 
MI SANGRE, SANGRE DE LA ALIANZA NUEVA Y ETERNA, QUE 
SERÁ DERRAMADA POR USTEDES Y POR MUCHOS PARA EL 
PERDÓN DE LOS PECADOS. HAGAN ESTO EN 
CONMEMORACIÓN MÍA. 

Éste es el Misterio de la fe. 

Todos: Anunciamos tu muerte, proclamamos tu resurrección. ¡Ven, 
Señor Jesús! 

Así, pues, Padre, al celebrar ahora el memorial de la muerte y resurrección 
de tu Hijo, te ofrecemos el pan de vida y el cáliz de salvación, y te damos 
gracias porque nos haces dignos de servirte en tu presencia. Te pedimos 
humildemente que el Espíritu Santo congregue en la unidad a cuantos 
participamos del Cuerpo y Sangre de Cristo. 

Todos: Que seamos todos, un solo cuerpo y un solo espíritu. 
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Acuérdate, Señor, de tu Iglesia extendida por toda la tierra y reunida aquí 
en el día glorioso en que Cristo ha sido constituido Señor del cielo y de la 
tierra y con el Papa Francisco con nuestro arzobispo Pablo y todos los 
pastores que cuidan de tu pueblo, llévala a su perfección por la caridad. 

Todos: Acuérdate, Señor de tu Iglesia. 

Acuérdate también de nuestros hermanos que se durmieron en la esperanza 
de la resurrección ---- y de todos los que han muerto en tu misericordia; 
admítelos a contemplar la luz de tu rostro. 

Todos: Concédeles, Señor, la gloria eterna. 

Ten misericordia de todos nosotros, y así, con María, la Virgen Madre de 
Dios, su esposo san José, los apóstoles y cuantos vivieron en tu amistad a 
través de los tiempos, merezcamos, por tu Hijo Jesucristo, compartir la vida 
eterna y cantar tus alabanzas. 

Por Cristo… 

RITO DE COMUNIÓN 

S/. Fieles a la recomendación del Salvador y siguiendo su divina enseñanza 
nos atrevemos a decir: 

Todos: Padre nuestro… 

S/. Líbranos de todos los males, Señor, y concédenos la paz en nuestros 
días, para que, ayudados por tu misericordia, vivamos siempre libres de 
pecado y protegidos de toda perturbación, mientras esperamos la venida 
gloriosa de nuestro Salvador Jesucristo. 

Todos: Tuyo es el Reino, tuyo el poder y la gloria, por siempre, Señor. 

S/. Señor Jesucristo, que dijiste a tus apóstoles: “La paz les dejo, mi paz les 
doy”, no tengas en cuenta nuestros pecados, sino la fe de tu Iglesia y, 
conforme a tu Palabra, concédele la paz y la unidad. Tú que vives y reinas 
por los siglos de los siglos. 

Todos. Amén. 

S/. La paz del Señor esté siempre con ustedes. 

Todos. Y con tu Espíritu. 

S/. Dense fraternalmente la paz. 

S/. Este es el Cordero de Dios que quita el pecado del mundo. Dichos los 
invitados a la Cena del Señor. 
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Todos.  Señor no soy digno de que entres en mi casa, pero una palabra 
tuya bastará para sanarme. 

Oración después de la Comunión 

S/. La ofrenda divina que hemos presentado y recibido nos vivifique, Señor, 
para que, unidos a ti en amor continuo, demos frutos que siempre 
permanezcan. Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén.  

 

RITO DE CONCLUSIÒN 

S/. El Señor esté con ustedes 
Todos: y con tu espíritu 
S/. Y la bendición de Dios todopoderoso, del Padre, del Hijo ✠ y del 
Espíritu Santo, descienda sobre ustedes y permanezca para siempre. 
Todos: Amén. 
S/. Anuncien todos, la alegría del Señor resucitado. Pueden ir en paz. 
Todos: Demos gracias a Dios. 

 

CONSAGRACIÓN A NUESTRA SEÑORA  

DEL PERPETUO SOCORRO 

Oh, Santísima Virgen María, que para inspirarnos una confianza sin límites has querido 
tomar el dulcísimo nombre de Madre del Perpetuo Socorro. 

Te suplicamos nos socorras en todo tiempo y lugar: en nuestras tentaciones, después de 
nuestras caídas, en nuestras dificultades, en todos los problemas de la vida y sobre todo 
en el tra|nce de la muerte. 

Concédenos, Oh amorosa Madre, el pensamiento y el deseo de recurrir siempre a ti, 
porque estamos ciertos, que si somos fieles en invocarte, Tú serás fiel en socorrernos. 
Alcánzanos esta gracia de las gracias, especialmente la de suplicarte sin cesar con la 
confianza de hijos, que por virtud de esta súplica constante, obtengamos el Perpetuo 
Socorro y la perseverancia final. 

Bendícenos, Oh tierna y amorosa Madre, y ruega por nosotros, ahora y en la hora de 
nuestra muerte. Amén 

SEAS AMADA, SEAS ALABADA, SEAS INVOCADA, SEAS ETERNAMENTE 

BENDITA, OH VIRGEN DEL PERPETUO SOCORRO, NUESTRA 

ESPERANZA, NUESTRO AMOR, NUESTRA MADRE, NUESTRO REFUGIO Y 

NUESTRA VIDA. 


